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Pedro Ingelmo CÁDIZ

Cuando los Pretty Things saltan
al escenario de La Bomba es im-
posible no sobresaltarse un tan-
to al ver a Dick Taylor con su
guitarra y pensando que a este
señor lo acaban de traer des-
pués de cenar una sopa del ge-
riátrico. Pero es Dick Taylor.
Taylor estaba llamado a formar
parte de los Rolling Stones hace
más de medio siglo porque for-
maba combo de mozo con Mick
Jagger y Keith Richards, pero él
al final no se alistó. Las precau-
ciones se disipan cuando empie-
za a hacer lo que este hombre de
75 años es capaz de hacer con su
guitarra. Concentrado al princi-
pio, muy suelto después (hom-
bre, a saltar no se va a poner).
Dos canciones de calentamien-
to y Rosalyn y el Hey mama, keep
your big mouth shout nos pone
en órbita. En la órbita de los
Pretty Things, que siendo lo que
fueron, contando con que lle-
van una carrera de cinco déca-
das y un porrón de discos, pare-
cen una aparición mariana.

A los mandos, el vocalista de
los Pretty de toda la vida, Phil
May, que se conserva un pelo
mejor que su colega, pero le da
un sorbo a una Cruzcampo y se
pregunta a sí mismo qué tipo de
bebida le han dado. Es cuando
pasan del rhythm & blues inicial
a la psicodelia. Empezamos a
viajar. Ejecutan unas cuantas
piezas de su disco oficial de psi-
codelia, S. F. Sorrow y crecen y
se elevan, con el chaval jovenci-
to de la batería apoyando, a es-
cenarios evangélicos que se so-
lían acompañar de sabor ácido
en la época. Cuando cuentan
cómo nació S. F. Sorrow, perso-
naje central de aquel disco de
1968 y primera canción de
aquella obra inolvidable, se res-
pira respeto. No hablo mucho
del público porque en la mayor
parte de las casi dos horas de
concierto pareciera que estuvie-

ran contemplando en la vitrina
de un museo un ancestro africa-
no pasado por alguna extraña
taxisdermia. Y es que imponían.
Esos dos septuagenarios esta-
ban haciendo virguerías ahí
arriba. Impresiona.

El siguiente bloque supone un
cambio de guitarra para Dick.
Vamos a por el blues. Pero blues
del duro. Sus orígenes, Willie
Dixon y eso. Acabábamos de sa-
lir del rollo lisérgico y nos mete-
mos en el profundo sur, estamos
en las plantaciones. Es el mo-
mento de que el gran Dick
Taylor diga por qué es grande.
Qué grande es. Qué capacidad.
No paro de pensar que cómo de-
be de molar tener un abuelo co-
mo éste.

Es verdad que se echan en fal-
ta canciones, pero su produc-
ción ha sido tan ingente que a
saber si se acuerdan de muchas
de ellas. Hemos pasado la fase
blues, se recrean en algunas
versiones, mostrando la humil-
dad que ha caracterizado siem-
pre a esta gente tan formidable,
No falta el Don’t bring me down,
lo más parecido que tuvo a un
éxito este grupo sin éxitos.

Y en lo más bonito del querer
Phil May indica que hemos ter-
minado y ha pasado como un
suspiro. “Eh, ¿a dónde vais?”,
grito. Es el ritual previo a los
dos bises y acaban con Road
runner. Bailo como loco. Es un
himno, un himno rebelde. Estas
poco más de 200 personas esta-
mos valorando lo que significa-
ron esta gente, lo que hicieron
por nosotros. Ya no te digo quie-
nes jamás oirán hablar de los
Pretty Things.

Benditos ancianos. Si alguien
piensa en cómo le hubiera gus-
tado ser anciano que elija la dig-
nidad y el porte de ese Dick
Taylor sobre el escenario. Es lo
más parecido a la eternidad. Y
es verdad que no pegaba con los
Rolling Stones. Dijo la zorra a
las uvas, pensará el. Qué gran-
des.

P.I. CÁDIZ

La imagen de una mujer que se
despeña desde un acantilado,
una imagen que puede ser real o
la de una novela que ob sesiona la
protagonista de la trama, ofrece
el sabor de un ritmo de suspense
que nos puede llevar a Hit-
chcock, claro, o a secretos saca-
dos de las hermanas Brontë. pe-
ro a día de hoy.

Belén Martínez presentó ayer
en su tierra, Cádiz, en Las Libre-
ras, su tercera novela y la segun-
da premiada. Esta vez por el pre-
mio Puck, creado por Urano para
su división juvenil, que son las co-
lecciones que desmienten por su
volumen aquello de que los jóve-
nes no leen. Leen novelas como
las de Belén Martínez, que reco-
noce que, en esta ocasión, “la his-
toria me pedía detenerme en los
personajes”. Y la historia es ab-
sorbente y se desarrolla en un lu-
gar ficticio, Aguablanca, un pue-
blo de veraneo que es una mezcla
de un viaje a Peñíscola, donde
apareció la idea de contar un libro
dentro de un libro, y La Barrosa.

Es un giro en su obra, ya que la
anterior novela tenía corte fan-
tástico, pero admite Belén que
“tiene que ver con que me pasa lo
mismo con las lecturas. De re-
pente leo mucho de un género,
me canso, y tengo que pasar a
otro”.

En este caso el género es el
misterio, historias ocultas en el
veraneo de un joven albino ob-
sesionado con una novela, Pre-
ludio de invierno, y de un autor,
el anciano Óscar Salvatierra, al
igual que la escritora, en su día,
se obsesionó con La historia in-
terminable y lo leyó varias ve-
ces. Casio, su protagonista, par-
te de esa obsesión y ella recono-
ce que “tiene mucho más de mí
que ningún otro personaje que
he creado y, sin embargo, la his-
toria me pide que sea un chico y
no una chica. Me guío al escribir
de lo que me está contando la
historia”.

Belén Martínez presenta “Una sonata de
verano”, premio Puck de novela juvenil
Lagaditana logracrearun
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Belén Martínez, ayer, en Las Libreras.

● Emocionante concierto enCampus
Rock de losPretty Things, Dick Taylor
y PhilMay, tocando todos los palos

Hablemos de

cosas bonitas

Dick Taylor y Phil

May, el jueves en

La Bomba.
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